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_..J' men te mermado y en algunos casos, irrecupera-

• ~ ble. Las pecu liarid ades botá nicas canarias y, en úl-
Playa de Alcalá.

Catpintero d{l flbera l timo término, macaron ésicas (pro pias también de

las islas filices po rtuguesas: Azores y Madeira; y del ar­

chipiélago de Ca bo Verde). abastecieron durante siglos a

sus habi tantes de mad eras nobles y de extremada d ureza para

SllS armas, aperos, telares, lagares. barcos y viviendas. Árbo les y ar­

bustos como el barbusano, el cedro. el viiídtigo. el/oro o el til, pertenecientes a la

laur isilva - bosque relicto de Iaur áccas- , o como el brezo, el pino , la sabina y

"-tantos otros, aporraron sus cualidades al servicio de la co munidad desde tiemp os

preh istóricos. Hoy, las talas indi scriminadas y los incendios provocados por la

especulación urban ística. agrar ia y maderera . han produ cido un enorme retro­

ceso del bosque primigenio. En Tenerife, sólo algunas regiones del macizo de

Anaga y de Teno conservan manchas de lauri silvn, ese bosque húm edo y espeso

favorecido por los vientos alisios, reliqui a del Terciario. En pisos medios y mo n­

tanos se mantienen extensiones relativamente imporranres de pino canario

(Pinlls canariensiú, mientras q ue fayas (Myrica fiya) y brezos (Erica arbo rea) co­

lon izan las zonas de transición y las áreas de bosque degradado . Algunos barran­

cos a salvo dc la presión humana. como el de Masca o el de Taganana, albergan

los últimos ejemplares de palmera cana ria (Phellix canariensiú, tan e1eganre

como solicitada para determinados tejido s vegeta les.

Pero pu ede que el árbol más emblemático de las islas Canarias sea el drago

iDmcaena dracoi, cuya globu losa y rechoncha presencia aún surca horizontes y

ado rna jardin es y parques. Esta especie de drago - ya qu e no ún ica. pues existen

otras en la selva amazóni ca y en algunos lugares de O riente- se ha aclimatado

con éxito en las islas Azores y en el Magreb, si bien apenas consta entre los árbo­

les maderables de uso trad iciona l.

La savia - llamada sangre de d rago- de este árbol enigmático gozó desde la

Edad Med ia de gran prest igio debido a las prop iedades místicas, brom atológicas

y tintóreas que se le atribuían. Lo mismo qu e el mítico árbol Ga roé de la isla de

El Hi erro, que destilaba el agua necesaria para abastece r a sus habi tantes (en rea­

lidad , sus hojas condensaban abundante rocío), el drago vino a engrosar las le-

En la página anterior.

árboles pertenecientes a
la laurisilva, bosque de

lauráceas en el macizo

de Anaga , al noreste.

B drago, a la derecha

el de Icad de los Vinos.

siempre fue muy

apreciado por su savia.

En la panorámica se
puede contemplar el
pinar que cub re una

buena parte de la isla.
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